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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos para vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadillas para jardín y azadi 
Has sacadores de plantas, rastri-
Jos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes raetAlicos de 
malla, fuelles azufradores para vl-
fias, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de niaiz; bombas eco
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
para señoras y niños, espino artifi
cial para valias, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo el herramental es de acero y los 
ecios son extremadanente económicos. 

CARIBAD 
CoDtÍDÚa el reparto de socorros. 

Suma anterior. . . . . 800 
CARTAGENA. 

Cruz 1. Josefa Ruiz Mora, viuda 
del fogonero de primera Sebastián 
Pallares Tudela. Ha dado & luz un 
niño bAqe unos días. Segundo soco
rro, 10 pesetas. 

Concepción 25. Isabel Sánchez 
López, viuda del cocinero particu
lar del comandante del Beina Re
gente. Segando socorro, 15 pesetas. 

Alto 23 bajo. Fuensanta Ruiz Tri
gueros, madre del fogonero de se
gunda Isidoro Ruiz Trigueros. No 
tiene familia, 10 pesetas. 

Total repartido hasta 
hoy pesetas. . . . 

Recaudado antes del sá
bado anterior. 

Recaudado el sábado. . 

835 

4028'64 
171'16 

Total. . . . 419979 
Repartido hasta hcy. . 886 

Quedan por repartir. . 3364*79 

DESDXS niADItlD 
Señor Director: 
Muy señor mío: Como había pre-

dicho, la cuestión de Cuba toma 
mejores rumbos. Los mismos sepa
ratistas comprenden que Cuba, más 
que independiente, llegaría á ser 
de los negros, si dejara de ser es
pañola; y de la protección de los 
Estados Unidos, ya saben todos los 
americanos de raza española ¡o 
que deben esperar. 

No está muy lejano el d'ff en que 
los yankees invitai-on á todas las 
Repúbüfias Hispajio Americanas 
con una filantropía, que tenía por 
objeto devorarlas coiiaPlírcialmente. 
Todos los estadistas de 1» América 
Latina, tienen formndo su concepto 
sobre el interés que inspira á los 
yankees: y es verdaderamente 
asombroso como la prsnsa de Eu
ropa y América, acoja las noticias 

e procedencia yankee, á propósito 
c la insurrección cubana. 
El verdadero núcleo de filibuste

ros está en los Estados Unidoa y los 
Estados Unidos tienen verdaderas 
agencias de noticias falsas. 
' La opinión de España es unáni-

me| Cuba será independiente cuan
do en la Península no quede ni un 
hombre ni un peso qun se puedan 
emplear en sofocar la insurrección. 

Él Gobierno español se preocupa, 
x h a c e bien, dé !« aituación ooon¿ 
mica de Cuba, y ha de traducir en 
hechos su deseo de que la produc
ción cubana encuentro su natural 
mercado, logrando asi que el tra
bajador parado sea un elemento de 
desorden. 

A medida que las pequeñas cues
tiones de la política interes;in me
nos al país, éste se preocupa más de 
todo lo que afecta á su independen
cia y á su riqueza. 

Por esto España tiene fija la vis
ta en las Repúblicas Eispano-Arae-
ricanas, cuyo comercio tantas con
diciones tiene para entenderse con 
el nuestro. 

Toda nuestra política exterior 
debe limitarse á estrechar nuestras 
relaciones comerciales y sociales 
con la América española y á man
tener nuestra infiu^cia.en África. 

Estén ustedes muy en guardia, 
volviendo á la cuestión cubana, con 
los telegramas que vienen por con
ducto de la prensa extranjera, par
que generalmente proceden de cen
tros filibusteros. 

La política extranjera ofrece po
cas novedades. El gobierno fran
cos y el gobierno belga, excitados 
por el Foreing-Offlce, comienza á 
preocuparse del 1.° de Mayo; Rusia 
comienza en la práctica á manifes
tar s\xa simpatías por Francia; Ale
mania hace cada vez más hincapié 
en la triple alianza; Italia, cada 
vez más pobre, prepara un ÜUOVO 

empréstito, y la vida económica de 
Portugal es cada día más precaria. 

Otra cuestión preocupa á los hom
bres pensadores. El Japón r.i esta
bleciéndose demasiado cerca de Fi
lipinas, y todo aconseja pensar en 
las contingencias del porvenir. 

La política' interior continúa es
tacionada; basta que los presu
puestos se aprueben y las Cortes 
se cierren, no es probable que eso 
que se llama movimiento polílico 
tome incremento. 

Las elecciones municipales se 
harán con relativa calma y aunque 
todos los partidos se aprestan á h\ 
lucha, creo tener motivo» para ase
gurar que ésta no será apasionada. 

Lo que cada día se apasiona más 
es la vida literaria. 

Clarín no se resigna á ser silba
do y encontrando pedestre al pú
blico, á los crítiüos y á los poriódi-
cos, propone que Cánovas, Taraa-
yo y otros desocupados, se ocupen 
<ia juzgar lacbra. 

Arimón en «El Liberal,» se jt?Vo 
rrca del amigo Clarín, y propone 
un arbitraje de Bismark y el Padre 
Santo para juzgar Teresa. 

Realmente es absurdo que se 
piense en la cuestión Cuba, ni en la 
posibilidad de que estalle la guerra 

europo:', mientras el público no se 
convenza de que Clarín es el pri
mer autor dramático del mundo. 

«El Foreing Office,» ha mandado 
traducir al inglés la última obra de 
Clarín, y en Suiza y Alemania no 
so piensa en otra eos». 

¡Qué acontociraiento! Se abrirá 
una nueva etapa en !a historia mo
derna, y se dirá asi: «Desde la re
volución francesik basta Teresa» 

También D.« Emilia Pardo Ba-
zán se í^üeja liüvái'gamente de que 
no lasúpbngan'fuéi'ié en la histo
ria del cultivo de la naranja. 

Si cada autor silbado ó criticado 
hade continuar fatigando al públi
co en propia defensa, como decia 
aquo] cura tartamudo: «tenemos 
misa para una hora.» 

Continua el mal tiempo, emigran 
los teatros serios, la primavera no 
quiere presentarse y yo me retiro 
por hoy, quedando de Udes. afectí
simo seguro servidor, 

QARCI-FFBNANDEZ. 

•^1» • • • l ! ' ) l 

TIJERETAZOS 

Ha comenzado el pĵ rípdp ei«otora 
qae terminará el diez y siete de Mayo 
próximo. 

Yesón días para trabajar y bascar 
votos par* salir concej|al. 

Después ocurrirá lo de siempre. 
Los elegidos, es decir ía mayoría de 

los que salgan triunfantes, se meterán 
eo sus casa». 

Y ya no sa volverán á acordar del 
ayaciamicnto ni de la concejalía. 

Un loco de M gente aa ha esicapado de 
su domicilio y lo andan bascando. 

¿Par» qué? 
Después de todo se^á pno más entre 

los machos locos qn» andan por ah 
sueltos. 

Es el colmo de la mala sterte. la da 
uD «enor coronal q^aetienaonatro bUo" 
injlitares, un oüoial id«Jng«ni«rot4 otro 
ele Administfac^óii y doi d» Infantería. 

Ru el Borteo,<)ao'psrtt<tfl)eanipaBaol> 
tnuaarinase bizo ¡éotrekW'lfifpenierM, 
{• tiieóá sa hija; iggí«Mi4«rt»l««mpo a 

; (t« Adatiniatracdó», f «W»!** e» «t tortea 
úelebradoen MÉdridy letba oomaponí 
dido también i rá Coba A ios dM' hijos 
restantes. ' • ' -

Cuando la dosfraotá se empMla en 
hacer oíi'^frtéés intíáñlKble. 

<BI Puerto de Santo María», periódl 
co que se pnblida eu.la población del 
miamonookbre, pabliea la noticia de ha
ber sido aceptada Udimibíón de aquel 
alcalde. 

ISso DO tiene nada de pai;ticalar. 
. Peio f.s el caso qae la noticia viene 
encerrada en orla que no es de lato, oo> 
mo diciendo k los de) Puerto; 

—Alegrarse, mnobacbos. 
Se conoce qae t̂ ae alcalde no e> san

ta de la deroción de ans administrados. 

Decididamente las mujeres tfendená 
invadir el terreno de lo? hombrdá. 

Hasta ahora se ponían levitas, óhalc-
co3 y otras prend.ií de nuestro nsó, 

Pero hay más. 
Ahora, dos majeres de pplo en pecho 

se han tomado cuatr^Ropas en ana ta
berna de Lorcfl y so can dado anas pa-
daladas traperas. 

¡Y dicen que no marcha el mundo! 

NOTAS 
Pasarán los días y If» meiei, ,P*fiirAn 

los aáos, y cayendo sobré ntinatrAS ea-
Bézas, irán toreando en ]|^bru4«,plata 
loi negros cabellos. Lo| recuerdos se 
irán debilitando al débilitane la memo-
tia y la generación qñe nos eiapt^ ha
cia adelante vendrá á lî  vida, aetiva, 
llevando pletórico de entasiasmos el co
razón y un mundo de ilaciones en la 
mente. Tristezas del porvenir, nacidas 
(ie nuevas desgracias de la patria espa-
JTúta, vendriWi & ocupar el lagar du las 
presentes tiistezas, ó tal vez, si Dios 
qaiere que acaben ptira nosotros las dea-
dichas, sean las ventaMS, oon stn sig
nos de re({pciJo,Jaa qae vengan 4 bo
rrar de nuestra mente y 4i4, ni|hestro 
corazón fechas locftaosa» y pt^tj^antes 
dolores. El crooewd* g|ierr»^^Jlfbwoo 
que ha servido de aMiAd pMa ípi S!obr«Ni 
náufragos por oaya gloria se alxan pie 
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y ¿qué puede deducirse de semejnnte constancia, 
que no lo haya adivinado el lector? 

Un hombro que persevera, ea porque algo con
sigue, y no en balde ejerció Jalian los poderes de 
la seducción. 

Ettiimos cun él ana noche, en l(> c isa misma don
de le acompañamos el capítulo anterior, y ante la 
presencia de las mismas personas que entonces, si 
esceptaan>03 á Fernando Carvajal, que no estaba 
visible. 

Hacia una noche hermosa de luna, ni nna nuve 
cscarecia el firmamento, un ambiente suave y em
balsamado, perfumaba los salones de \:. casa, cuyos 
balcones abiert(>s, admitían el agradable aire. 

Sa elevaba deode el jardín, al que miraban lab 
ventanas, nna fragancia deliciosa, aroma esqaisitu 
del perfume mezclado de mil diversas flores, que 
embalsamaba los salones. 

La música, el baile, la oonversaoión, que ya en 
ecos dulces, ya en risas saaves, parecía unirse en esta 
noche, en su espresión mas dalcíflcada, al aspecto 
mismo suave de ía nataraleza; todo respiraba nn in» 
decible encanto, que inducía á sentir y á amar, 

En el salón donde se bailaba había on balcón gran
de, donde parecían caer ooif mis amólos rayos pla
teados de la reina de la noche. 
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cado; y para sostenerla noccsltaba más que nunca 
da ese dinero, quo para hdqairlrlo honradaaente, 
hubiera requerido anos enteros. 

Connaturalizado con su sistema de vida, y descan
sando en li^flgnrMad qa« oroia oei^r tic i{ue itu tiaOia 
de ser descubierto, más y más se engolfaba en él; y 
más y más se avezaba «n la maldad, creándose 
cada dia mayores estímulos para perseverar en 
ella. lis 

Ese nombre de riquezas queJ'elipe Molina le die
ra, -para que mejor sirviese á sas planes; esa repu
tación de acaudalado que el mundo distinguido sin 
la menor desconfianza le concediera; ese prestigio 
que su mentida posición le adquiriera; esa aparien 
cia :)ae ante su amor quería sostener, todo contri
buía á hüerlo mas perseverante en la vil profesión 
qae tan fácilmente cooperara á sostener todas estas 
ambiciones; y esperándolo todo del buen sosteni 
miento del carácter que representaba, se ocupaba 
únicamente en goziir del tiempo presente, olvidando 
el pasado y sin acordarse qae habia un porvenir 

Quince (las hablan pasado desde qae se sintió 
herido de un amor caal nanea antes habia sentídoi 
y ni uno »olo se deslizó desde entonces, en qae éste 
amor no recibiese alimento'. 
* Ni ana noche habia transcurrido, sin que el nóevo 

amante de Laura bascara sú preíenoia fascinadora, 
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Este ?e empelló en acompañarla hasta la ptlerta 
de sa aposento; allí le estrechó ambas manos entre 
l.is suyas; pero al ir á llevárselas á los labios, la jo
ven Meneada, con un movimiento repentino y violen* 
to se separó de él. 

- Buenas noches—dijo—me duele macho la cabe» 
za y no puedo más. 

Carvajal quedó solo «m el corredor. 
—Debe tener calentura--dijo este—las manos le 

ardían. i . 
Quedóse aún nn corto tiempo p rado eacuchando 

delante de la puerta, para ver si necesitaba algo; pe
ro cerciorado por el niitgtin mido :)ae ola de que a« 
habia recogido, volvió otra vez á la sala, á pesar qae 
con mucho más gusto so hubiera ido á la cama; paes 
bastante hombre de mando para saber que la socie
dad no perdona ana falta de politioa, era más que 
nadie cuidadoso de qae á él no le pudieran tachar 
la más leve. '*, 


